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. ,E SUSClllllE E\' TOI.EllO, [.I BHEllL\ IJli FAX DO. 

Este Boletin "'h" cledicado á la cir­
culacion de las comunicaciones oficiales 

del Arzobispado, y demas que convenga 

nl interés del Clero. 

SE Pt:8LlCA TODOS J.OS S,Í.UAllOS . 

Los señores eclesiásticos que no le 
reciban ,í, tiempo, harán la reclamacion 

dentro del término de 20 dias, pasados 

los crn1les no serit atendida.. 

BOLETIN ECLESIJ\STICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
!L\Il!LIT.\CIO~ DE LAS CL.\SES ECLESL\STICAS 

nE LA PRO\'L'iCU nE ALBACETE. 

Desde el dia de hoy queda abierto el pago a 
las clases ec]esiúslicas de esta proriocia de la 
m1)11s1wlidad de 1\!Jril último; y lo pongo en ro-
11ocimiento de los partícipes para que inmediata­
mente procuren hacer efectivo el cobro en la for­
ma acostumbrada. AILacctc 2 de Muyo de J8ü!J. 
El Habilitado, Pablo l\Iedina, Presbitero. 

CONFEHEi\'CUS PHEDICADAS 

1'011 EL RF.VF.IIENDO PADR!l FELIX, JESUTA, j¡N LA 

CUARESJIA DE, J 8ti8. 
~ 

( Conclusion.) 

Y es .que la misma razon que los hace in­
clinarse ante la autoridad, los hace inllexibles 
ante la usurpaeion. Así es, que cuando el hom­
bre aspira á exi;drles obedcz<:an en cosas en 
que se interesa la honra y gloria de Dios, ellos 
son los únicos ,¡ue esclaman aunque se les ame­
nace de muerte. Es necesario obrdeccr á. Dios 
mas bien que á los liombres: Corderos ante la 
autoridad, son leones ante la tiranía. 

Tal es la inmensa imporlanciá social de la 
humildad cristiana; vosotros, ~eiiores, relerrais 
al fondo de los cláustros In practica de la hu~il­
dad como un vano cristianismo; pues Lien, sa­
hedlo to_<lo~ y prinripalmcnlc vosotros, los que 
gobernais a los hombres, que la humildad es el 

secreto divino de la mas alta politica. Vosotros 
buscais en la l<'gislacion, en la administracion, 
en las constituciones, en el genio ó en la fuerza· 
el secreto de resolver el problema difícil <le la 
armonía social , pues bien, conoced dónde s~ en­
cuentran el obstóculo ó t•l secreto <lcl goLierM 
de los pueblos; aprended ii conocer lo que es f\l 
'.1rgullo y_lo que es la l!umil<lad El org_ullo_ es la 
insurrC'cc1on, .la humildad es la obediencia; el 
orgullo es' la rerolucion, la humildad es la res­
tauracíon; el or5nllo es la anarquía, la humildad 
es PI órc!en: el o\,ullo es el socialisn:º: la humil_­
dad es la sociedad; el orgullo es el ocho a la autori­
dad (jl!e hace ú los pudilns incapacrs degobierno y 
lodo gohiC'rno imposible; la humildad es el amorá 
la auloridad que facilita todo gobierno y labra la 
dicha de los 12:obernados. La humildad no es sola­
mr11le la obc'ifiencia a toda autoridad legítima, y 
el respeto á toda grandeza verdadera, es lambicn 
el amor á la autoridad que Je manda y á la gran­
deza r¡ue Yenera. 

Si , seiiores, la humildad hace esle milagro, 
que es uno de los mavores secretos de la armo-
, • d <l , nrn social, sabe amar de lo os mo os; a cuanto 

está por debajo de ella, si es superior á ella; a 
cuanto eslá po,r encima de ellas, si es inferior; á 
cuanto está al nivel de ella, si ella es igual,; su­
perior, rjerce un imperio fuerte como la paterni­
dad y dulce como la maternidad; inferior, profesa 
una sumision filial y una obediencia en qne el 
amor y el res peto se con fu n <len , formando esa 
amalgama esquísita cuyo secreto solo ha sabido 
encontrar el cristianismo; igual, abraza á lodos 
sus hermanos y se da á cada uno segun la medida 
de sus necesidades; si mira á lo alto, no es para 
envidiar; si a lo baje,, nocs para menospreciar; si 
á los lados, no es para aborrecer. Ah! l_a humil­
dad no conoce á la enYidia, al odio, nI al des-


